
Los grandes actos, las grandes fiestas, las gran-
des revoluciones; en una palabra, todo lo que en
íste mundo es verdaderamente grande , se insinúa
Con Antonias precursores, que son muy grandes
ta<nbien. El interés que debe tener una legislatura
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M DIA EN EL PARADOR DEL SOL,

Ensayo gastronómico.

Era en efecto una perspectiva sorprendente y

hasta cierto punto sublime y magestuosa la que

ofrecían lgs hermanos risueños, recorriendo con

lentitud y ordenadamente todos los mercados de la

corte, despachos de vino y tiendas de comestibles,

deteniéndose á cada paso ya delante de una lechu-

ga, ya delante de un magnífico salchichón ó de

un'revcrendísimo pavo. El objeto de esta escursion

fué bien pronto conocido de los penetrantes ven-

dedores y revendedores de ambos sexos; pues no

hubo verdulera ni tendero que no se pusiese de-

lante de la comitiva como una inaccesible barrica-

da , impidiéndola seguir su curso vago é indeter-

minado, hasta haber cambiado en dinero algunos

se deduce de antemano del empeño con que los
ciudadanos se disputan la victoria en el campo
electoral. El estrépito de los cañones señala la vís-
pera de una gran batalla. Las colgaduras, los arcos
triunfales , las fuentes de leche y de vino revelan
con anticipación el dia de una jura. La agitación de
las masas , la sonrisa de los cesantes y la con-
ducta ambigua de los empleados, que se ponen al
pairo mirando de dónde viene el viento para hacer
con acierto sus viradas, manifiestan que la atmós-

fera está cargada, que se acerca un temporal po-

lítico, que son de temer grandes mudanzas. Así

también los grandes sucesos gastronómicos se dan

á conocer el dia de su víspera con síntomas ine-

quívocos. Plaza Mayor, plaza de la Cebada, plaza

de Sto. Domingo , si ojos tuvieseis para ver y len-

gua tuvieseis para hablar, este pobre cronista os

preguntaría qué es lo que visteis el dia 8 á las

once y á las doce de la mañana , á la una y á las

dos de la tarde, y me relevaríais, respondiendo, del

terrible castigo que por no haber sabido dirijir un

arroz á la valenciana me ha impuesto D- Abundio,

obligándome á describir detalladamente los acci-

dentes de la grande jornada, precursora de otra

mas grande todavía.

Desde las memorables bodas de Canaan, cele-
bradas con aquella famosa cena en que el Redentor
del género humano convirtió el agua en vino para
complacer á su Santísima Madre, ningún dia co-
mo el de S. Julián, 9 del mes pasado, se presenta
tan en relieve en los fastos de la historia gastronó-
mica. Tiempo hacia que algunos cofrades de la co-
munidad de La Rísa, hombres de acción y positi-
vistas por escelencia, deseaban reducir á práctica
las beneficiosas teorías de D. Abundio Estofado , y
este habilísimo cocinero deseaba también por su
parte sujetar á un rigoroso examen á sus amados
discípulos, para convencerse de sus buenas ó malas
disposiciones , y escojer entre todos á los que mas
han de acreditarle en el certamen público que se
está preparando. Al efecto , el venerable director
de la Sociedad Literaria D. Wenceslao Ayguals
de Izco señaló dia, hora y punto en que debian
reunirse los candidatos, y después de una dis-
cusión ligera como la de las actas en un congre-
so > se resolvió por unanimidad celebrar la sesión
«nielParador del So l, día 9, á las nueve de la
mañana. Esta resolución se tomó el dia 8 , á hora
estante avanzada, y no es necesario decir mas
Para hacerse cargo de la actividad que la premura
del tiempo requería. Improvisóse un programa, y
se trató de llevarlo á efecto desde luego , siquiera
Para que no se pareciese á los programas minis-
teriales.



La filantrópica esposa del Sr. Manini se ofreció
á rellenar, mechar y poner el pavo en disposición
de llevarlo al horno. Todos aceptamos con singular

Hechas las provisiones, y después de haber en-
sayado la fuerza de sus mandíbulas y de su estó-
mago en un salchichón, pan y queso, y en una
botella de vino seco de Jerez , los candidatos prece-
didos de su maestro y seguidos de una muger con
un pavo y un asturiano con una canasta, se diri-
jieroná casa del Sr. Manini , donde por ser el punto
mas céntrico se estableció el cuartel general. De
allí debia partir la espedicion á las nueve del dia
siguiente. El pavo tenia mas años de los que la
ley exije para ser senador ; y es seguro que como
hubiese llegado á serlo , hubiera ocupado en las
juntas preparatorias la silla de la presidencia.
Era un pavo patriarca , el Adán de los pavos. Al-
gunas investigaciones cronológicas nos hubieran
manifestado tal vez que era el mismo que Noé
encerró en el arca para perpetuar la raza. Los
años habian encallecido hasta sus músculos , y osi-
ficado todos sus tendones. Necesario hubiera sido
para enternecerle, esponer su cadáver al contacto
del aire cinco ó seis dias antes de mandarle al hor-
no, y de este modo los primeros períodos de des-
composición hubieran relajado sus fibras tupidas y
apretadas por la edad. Pero la escasez del tiempo no
permitía emplear este método bien conocido de to-
dos los iniciados en el arte, y puso en un con-
flictoá los noveles cocineros. Alentados, sin em-
bargo, con el refrán que dice : en tiempo de ham-
bre no hay pan duro , y por otra parte persuadidos
de que por duro que fuese el pavo , no lo sería
tanto como el esmalte de las dentaduras que de-
bían mascarle , resolvieron sujetarle á disección al
dla siguiente, aunque en este examen de anatomía
práctica se espusiesen á mellar la misma espada de
Roldan , que diz hendía los jigantes y los peñascos
como si fuesen de mazapán ó de chocolate. Esta
atrevida resolución amostazó á D. Abundio , qnien
en un tono de lástima que revelaba la que tenía á
sus discípulos, les dijo : ¡ Jóvenes inespertosl ¡Mi-
serables novicios ! bien se conoce que las tenazas y
el asador no han encallecido vuestras manos, y que

de sus géneros peninsulares ó ultramarinos. Don

Abundio, aunque guardó una neutralidad absoluta,
marchaba á la cabeza de sus discípulos , y una son-
risa de desprecio que se desprendía traidoramente
de sus labios, revelaba á menudo que se habia equi-

vocado en el concepto que se habia formado de al-
gunos de sus alumnos. El Sr. Manini, gefe de otro

délos primeros establecimientos tipográficos de la
corte, era el comprador, y se sujetó estrictamente á
las bases del programa que tenia en sus manos el
Sr. Ayguals ( D. Sergio ) , á quien se le nombró in-
tendente en comisión, sin que hasta ahora nadie
haya tenido motivos de arrepentirse del nombra-
miento

vuestras cabezas no han encanecido comn u _.
la mía al-rededor de los hornillos y debajo de las chim

Bien se conoce que no habéis todavía ceñido 1
ble delantal del cocinero , que vuestros nin* „"j'js no sehan acostumbrado aun al humo de la | ss,

i u lcl'<t , ni altufo del carbón vuestras potencias. ; nh ,.... ,. . . ' "B w?tte
quaterque beati ! pudiera deciros yo si suo'
latín. ¿Con que no conocéis otro medio que u
putrefacción incipiente para reblandecer el pavo?
¡Bárbaros ! dadle aguardiente , y mañana se os der-
retirá en el paladar como manteca. Habló D. Abun-
dio , todos sus discípulos quedaron confusos, y el
Sr. Manini á mas de confuso quedó horrorizado
«Aguardiente! dijo ¡ qué lástima de aguardiente!»
Sin embargo , él mismo se encargó de dárselo-
pero mientras se lo daba, parecía envidiar la'
suerte del infeliz , á pesar de que estaba conde-
nado á la última pena por el inexorable tribunal
del ambigú , y veia brillar junto á su garganta la
terrible cuchilla de la ley gastronómica.

El Sr. Manini es catalán , hijo de Reus , y es sa-
bido que. los estómagos catalanes son en general á
prueba de bomba como el corazón de los jamancios.
Algunos anatómicos aseguran que los fieros habi-
tantes delPrincipado tienen molleja como los aves-
truces. No sé si esto es verdad, pero los fisiólogos
todos confirman el aserto. Lo cierto es que los cata-
lanes digieren hasta la arcilla y el cobre. En el cam-
po de Tarragona, sobre todo , se destetan los chi-
quillos con vino, se neutraliza la bilis con vino, y
hasta con vino se curan las inflamaciones. Los hom-
bres de buen criterio y de sana razón apagan su
sed con el añejo del Priorato; y durante la canícu-
la, cuando mas aplomados y perpendiculares caen
los rayos del sol, toman por único refresco dos
cuartillos de aguardiente de 23 grados. Son muchos
los que en lugar de bizcochos mojan en el chocolate
guindillas, y cuyos postres habituales son dientes
de ajo, que los comen á pasto como si fuesen al-
mendras. Por bien indicadas que parezcan las apli-
caciones de mostaza, no se ordenan jamás en aquel
pais á enfermos que estén en dieta, porque es se-
guro que se comerían los sinapismos. Cuando una
comitiva de reusenses entra de noche en una fonda,
el dueño se dá por dichoso si no se le zampan mas
que las velas. Con frecuencia vé desaparecer y abis-
marse en aquellos estómagos heroicos los cándele-
res, los platos, las fuentes, y algunas veces hasta
los cuchillos y tenedores. Uno hubo que se engulló
la mesa y no murió de indigestión. Sabido esto,

nadie tomará por exageración cuanto se diga del
paladar y del estómago de un hijo de Reus.



premio

Á la una en punto nos sentamos á la mesa.

Abrióse la sesión con una cazuela de arroz á la va-

lenciana hecho por mis manos pecadoras, que

descollaba magestuosa entre un brillante estado

mayor, compuesto de variadas y magníficas en-

saladas, escelentes anchoas, bravas guindillas y

robustas aceitunas sevillanas. Laus in honore

propio , vilescit. Este principio no me permite

hacer del arroz los elogios á que le considero acree-

dor. A mí me pareció escelente, sin embargo (¡lo

que puede la envidia !) todos mis condiscípulos di-

jeron que era detestable. Afortunadamente sus pro-

pios hechos desmintieron sus palabras , pues al

mismo tiempo que decían que era estremadamente

malo , lo engullían con tanta ansia como si fuera

soberanamente bueno. Yo á los hechos me atengo:

obras son amores y no buenas razones,

Bretones fritos sucedieron al arroz. (Movimien-

to general. El Sr. Bretón de los Herreros pide la pa-

labra para contestar á una alusión vejetal.) Vinieron

acompañados del ali-oli, con quien contrajeron , en

el plato de cada cual, una amistad mas y mas ínti-

ma. El ali-olies á las coles lo que á la Constitución

las leyes orgánicas. Merecieron la aprobación de

todos: solo yo para vengarme de la manera impro-

pia con que habia sido calumniado mi benemérito

arroz, me permití contra los bretones algunos de-

nuestos que fenecieron ahogados en la rechifla de

la comunidad manducante.
Entró en seguida el pavo con gallardo y marcial

continente. El olor que despedía embelesó todos los

olfatos. Hubo un movimiento silencioso, parecido al

que se nota en el Congreso cuando se levanta para

Llar D. Joaquín María López, y al que se observa

en el teatro cuando aparece la encantadora Matil-

de Es indecible la prontitud con que aquel tre-

mendo cadáver fué descuartizado y engullido. La

asamblea resolvió por unanimidad dar un voto de

gracias á la señora de Manini, y D. Abundio ademas

ia nombró sócía honoraria del ambigú, á cuyo efec-

to se estendió el correspondiente diploma.

Reunida la comitiva , se rompió la marcha con

marcialidad en medio de un inmenso gentío que
embarazó nuestro paso h asta llegar al Portillo de
Embajadores. El entusiasmo se veía pintado en to-
dos los semblantes. Salimos de la coronada villase-
guidos del rico convoy, que parecía cosido á nues-
tras espaldas. Marchamos á paso de camino , atra-
vesamos el canal y luego un magnifico puente de
madera , digno y muy digno del caudaloso Manza-
nares. Antes de llegar al Parador del Sol nos sa-
lió al encuentro una música , que siguió obsequián-
donos hasta mucho después de haber llegado. Un

alano sochantre , un podenco tenor y una infinidad
de cantores de menor categoría nos aullaron una
aria coreada tan nueva y tan armoniosa, que hasta
entonces no conocimos lo mucho que debemos al
Criador por habernos dotado de un aparato acústi-
Co - Algunos acompañaban sus cánticos de una múr
sic» tan espresiva, se deshacían de tal modo en

emplacemos, que mas de una vez les suplicamos
1U« fuesen con la música á otra parte , puesllígar

Disolvióse la reunión , y al dia siguiente á las

ocho de la mañana nos hallábamos ya algunos en

casa del Sr. Manini, aguardando las nueve, que lle-

garon una hora antes que los Sres. Ayguals y Flo-
rez. Damos un voto de gracias á la hora por la
puntualidad con que llegó. Sin embargo , los mo-

rosos afectaron no considerar á la hora digna de

nuestro reconocimiento , pues á los cargos que por
su demora les hicimos, contestaron que no era cul-
pa suya si las rutece, poco condescendientes, no se

habian tomado la molestia de aguardarse hasta las
diez.

certan generoso ofrecimiento , y solo D. Abun-
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rcfun fuñó un instante, diciendo que las pre-

faciones que tomaba á su cargo la señora de Ma-
P[ni eran propias de sus discípulos , cuya idoneidad

trataba de probar. Pero algunos síntomas de alarma

notó entre sus subordinados le hicieron de-

sistir de sus justas pretensiones; lo que no dejó de

menoscabar algún tanto la fuerza moral del maes-

tro y la disciplina délos discípulos.

Luego se discutió una proposición gravísima y

de trascendentales consecuencias. Tratábase nada

menos que de optar entre dos hombres y un burro

para llevar la comida con sus accesorios diParador

del Sol. Quien dijo que dos hombres valían mas

que un burro , quien que un burro era prefe-

rible á dos hombres: ingeniosos argumentos se pre-

sentaron en pro y en contra de los dos estremos

que abraza la proposición ; pero al cabo los defen-
sores de la humanidad salieron victoriosos. El

burro quedó postergado... ¡Cosa sorprendente en

España, donde rara vez quedan postergados los
burros!

ban á avergonzarnos aquellos cordiales agasajos,
á qué nosotros no nos considerábamos acreedores.

Los señores Ribot y otro , ambos catalanes , hi-
cieron prodigios de cocina. La prontitud con que
desempeñaron la importante misión que les confió
D. Abundio les valió un abrazo de este, y acabó
de acreditar los títulos que de activa é industriosa
ha sabido adquirirse Cataluña. Otro tanto debemos
decir del Sr. Manini. Encargado del ali-oli(ajo ar-
riero), lo hizo con tanta maestría que llegó á en-
gendrar celos en el corazón del mismo nunquam
bene laudatus Estofado. Desde ahora le auguramos
que en el certamen público obtendrá el primer



El Sr. Ayguals de Izco (D. Wenceslao)

Yo, Abundio , soy valenciano ,
y como bebedor fino
gran partidario del vino
en invierno y en verano.
No gasto en invierno en vano
vino paro en vez de estufas ;
y en verano es, sí me atufas
y en provocarme te empeñas,
el sabroso Valdepeñas
mi única orchata de chufas.

El Sr. Ayguals de Izco (D. Sergio)

Tras tres tragos y otros tres,
y otros tres tras los tres tragos,
tragos trago, y tras estragos
trepo intrépido al través.
Travesuras de entremés ,
trápalas tramo, y tragón
treinta y tres tragos de ron
tras trozos de trucha estreno,
¡ Tristes trastos: truene el trueno !

Oh! mí estar Strafor-Canning!
mí estar borracha !

¡Tron... trin... tran... trun... torrotronü!mt querer mas copitas
de la garrafa.

Y al estrivillo
0,1 !- mí estar Strafor-Canning!
mí querer vino

El Sr. Ribot

Se queja este mundo indino

Se dio un voto de gracias al docto D. Abundio
Estofado , y levantóse cada uno como pudo de la
mesa para dar principio á los juegos gimnásticos.

El Parador del Sol tiene una especie de colgadizo
bastante espacioso contiguo á la carretera. Allí los
hermanos risueños, hechos cada uno un tonel de
vino, fueron á solazarse de milmaneras, absor-

de que salado es el mar,
y á mí me importa un comino
lo que sí es de lamentar
que el mar no sea de vino.

El Sr. Manini

Después de aquel pavo esquisito , de aquella
obra maestra del arte, nada podia llamarnos la
atención. Comimos, es verdad, chuletas y queso y
salchichón y qué sé yo cuantas otras cosas; pero las
comimos automáticamente, sin entusiasmo, y como
quien dice para no hacer un papel ridículo. Lo que
nos admiró fué que el Sr. Manini , positivista por
escelencia, malgastase el tiempo atracándose de
almendras. Vivamente interpelado por esta acción,
indigna al parecer de tan acreditado gastrónomo,
dijo que las almendras son escelentes agujas para
enhebrar vino. En efecto, cada almendra apenas ha-
bia llegado al estómago recibía una visita de una
botella del de Toro.

En los brindis, si no se improvisaron muy bue-
nos versos , se apuraron al menos muy buenas
botellas.

Brindo al bravo que cual yo
atacado de hidrofobia
el vino tiene por novia
y el agua nunca probó.
Dios omnipotente dio
á cada cosa un destino,
gástese pues , si el divino
pensamiento ha de acatarse,
el agua para afeitarse
y para beber el vino.

El Sr. PríncipeEmpezó el célebre y nunca bien ponderado Don
Abundio Estofado en los términos siguientes; ¿Qué queréis que os diga ó cante

con esta copa en la mano,
cuando soy un ciudadano
espuesto á quedar cesante?
Mas si ceso en adelante
como empleado enlucir,
en memoria del Visir
que me quiere remover,
no he de cesar de beber,
ni he de cesar de reir.

El Sr. Villergas

que nos contempla atónita la Europa ;
y á mi ejemplo
coged todos un lobo como un templo;
y manchada de vino la camisa ,
repetid sin cesar: ¡VivaLa Risa !

Es una cosa precisa
el vino, voto á Luzbel,
de manera que sin él
no se puede decir misa
IViva La Risa !
Llenad la copa ,

El Sr. Bonilla dijo
Mientras un poder caribe

me busca el bulto, señores,
apropincuadme á un algibe
de confortables licores,
que el que mas bebe mas vive,



y á una tajada miraban
que habiendo sola quedado
por cortedad respetaban.

Varias personas cenaban
con afán desordenado ,

El espectáculo terminó con una escena colectiva
con una escena que venia á ser el resumen de todaslas demás. Vista la infructuosidad de nuestros es-fuerzos aislados, convenimos en dar una batalladecisiva , en vendarnos todos los ojos y acometer á
la vez á aquel Aquiles de las ollas, á aquel invul-
nerable puchero. Apenas me vi armado de un gar-
rote, seguro de que lo mismo que yo tenían todos
los demás los ojos vendados , me quité la venda
para asegurarme el premio sin riesgo de que fuese
conocida mí mala fé, pero ¡ cuál fué mi sorpresa al
ver que cada uno en particular habia concebido la
misma idea ! Parodiamos perfectamente el famoso
epigrama de las tajadas del amigo Villergas :

nuestras diversiones. El terrible perro que tan an-
tipático se manifestó al Sr. Príncipe viéndole arma-do de un palo, acabó por acariciarle apenas le vioen la mano un zoquete de pan. ¡Vil egoísta! ¡ras-
trero adulador!

Así como hemos dado las gracias á la hora por la
puntualidad con que llegó, debemos dársela á

todo el dia , pues realmente fué un regalo que

hizo la primavera al invierno. El sol desapareció
de nuestro horizonte, porque era la hora en que
siguiendo su curso natural le tocaba desaparecer,
y no, como diría algún clásico moralista, para no
ser testigo de los escesos de la orgía que se prepa-
raba. Sus moribundos rayos querían al parecer rea-
nimarse con un cordial , y rielaron en una fuente

de ponche que para dar fin á la función se había

dispuesto sin mas objeto que el de mitigar los efec-
tos del vino y otros licores. a

Pero no sé si achacarlo al rubor que causa una
mala acción, ó si á las muchas docenas de botellas
que se habían vaciado, fué tal nuestra falta de
tino, que á pesar de hallarse desvanecidas todas
las cataratas , la olla, como si fuese un misterioso
talismán ó como si poseyese un amuleto que real-
mente la hiciera invulnerable , salió ilesa de los
terribles golpes que contra ella descargamos todos
á la vez. En seguida desapareció como por encanto,
pero alguno sabe el paradero de los maravedises
que contenia. Buen provecho le hagan.

iendo con sus ingeniosos juegos la atención de to-

,jos ios transeúntes. Muchas y muy variadas fueron

sus travesuras; pero ninguna hizo desternillar tan-

to de risa á actores y espectadores como la de la

olla. Púsose en una orilla de la carretera un pu-

chero en que metió cada uno de los hermanos la

exorbitante cantidad de diez y seis maravedises. La

suma de todas estas cantidades era el premio del
afortunado que con los ojos vendados y un garrote

en la mano rompiese la olla. Al efecto á veinte y
cuatro pasos de esta se colocaba el actor , allí se le
vendaban los ojos , daba tres vueltas , y rompía la
marcha. En las vueltas se perdía el tino de tal ma-
nera, que en lugar de dirigirse hacia la olla, no
faltó quien marchase á lo largo de la carretera hacia
Toledo, quien hacia Madrid, y hasta uno hubo que
marchó dando completamente la espalda al objeto
que creia arremeter. La avidez, el furor con que el
pobre ciego descargaba el garrote, arrancaba una
carcajada á coro de todos los espectadores. Algunos
accidentes sobrevinieron , que condimentaron no
poco la diversión. Yo tuve la desgracia de pisar una
cosa que no puede mentarse, y que me mantuvo en-
colado en mi puesto mas de un minuto. Cuando pude
levantar el pié, noté que el peso de la bota se habia
centuplicado. El Sr. Manini se metió en un charco,
del cual salió después de haber caido de bruces en
el mismo. El olor que despedía al salir, probaba evi-
dentemente que el líquido que chorreaba de su ves-
tido estaba compuesto de algo mas que de oxígeno
y de hidrógeno. Un químico que había entre noso-
tros lo analizó con solo el olfato , y encontró en él
muríate y fosfate de sosa y de amoniaco , amen de
algunos otros principios qne constituyen cierta es-
eremon animal. A estos accidentes cómicos sucedió
uno que tuvo algo de trágico. El Sr. Príncipe, luego
que tuvo los ojos vendados, rompió precipitada-
mente su marcha , cuidándose poco de los riesgos
a que se esponia. Apenas hubo dado el número de
Pasos que creyó le separaban del blanco , dejó caer
e garrote resollando como un leñador, y quiso su
"ala fortuna que entre el garrote y el suelo hu-
lese una cabalgadura. Desbocóse el caballo , que

"a asaz espantadizo; dio dos saltos de cabra , y el
8'nete se apeó por las orejas. Todo esto sucedió en

menos tiempo del que se necesita para con-
o- Un perro , que era sin duda del mal parado
al'ero,tomó inmediatamente la defensa de su

' Y tan bruscamente interpeló al Sr. Príncipe,
? UC CSte buen cofrade á pesar de la destreza ymerza liW_ olca con que contestaba al interpelan-

' ut)iera sido derrotado sin el oportuno auxilio
os nosotros. Nuestras palabras lograron no

do° a guna dificultad aplacar la cólera del derriba-
'y "Migaron á participar de nuestro vino y de
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para atraparla con modos;
su mano al plato llevó,
y halló las manos de todos,
pero la tajada no.

Uno la luz apagó



A. RlBOX YFoniseré.

S<DSÍSS<&,

los güeyinos tan azules
como el cielu pol veranu,
el piscuecin tan galán
como el d'un paxaru blancu,

tenia roxos los rizos ,
coloradinos los labios,

paecíen mantos verdes
con munchos pliegues platiaos
por debaxo la arboleda
soplaba un vientiquin mansu ,
que facía nes guedeyes
mas mimos que los rapazos.
Caminaba yo pa Uviedo
llevando colgáa del palu
una cesta con palombos
de negro y azul pintaos.
Como non topaba xente
y era dia de mercau,
pa llegar al Fontan lluego
iba yo corriendo á gálamos
co la faja nes veries
la chaqueta nel costazu,
y mas contentu que el cucu
la Madalena (1) cantando
Alfin de la Corredoría (2)
y xunta los cuatro caños
encontré una aldeanina
como de diciocho años :

los paxarinos pintaos
cantaben que en mió conciencia,
daba gustu el escúchalos;
los praostóos floríos,
llenos de frescos regatos ,

é nes seves escondios

Asomábase ya el sol
po los cielos muy ufanu,
y como fueu rellucien
les flores con el orbayu:

A mi amigo D. Miguel Agustín Príncipe.

(1) Estrivillo que se canta en la danza prin"'
(2) Frondosa aldea distante media leg ua

Oviedo.

Mipantalón y corbatín se nota
que fueron en un tiempo muy lucidos
chaleco y chupa yacen escondidos ,
vergonzantes , tras tísica capota.

De mis cabellos velan el desorden

y mi cuerpo y mis muslos ateridos
una camisa se disputan rota.

Cubren mi pié de calcetín y bota
los anticuados restos corcusidos;

ROMANCE BABLE,

Se aparten y huyan todos, que antes qu¡ero
decirles con desprecio: «Tal ropage
es de un sabio varón, de gran linaje.»

A. Marín y Gutierrüz.

las alas engrasadas de un sombrero:
mas no, orgullosos, ya de mi sin orden

este picaro mundo

Las cariñosas Pléyades nos anunciaron desde el
cielo la hora de regreso á esta corte. Perdimos en la
espedicion todo el convoy. Nosotros nos salvamos
por milagro , pero los dos gallegos que escoltaron
nuestros víveres quedaron prisioneros del vino. A

uno de ellos le dejamos revolcándose en la margen
de un camino , y al otro le vimos dirigirse á es-
cape hacia Toledo. Le preguntamos que á donde
iba, y nos dijo que á Madrid. Esta respuesta nos
llenó de incertidumbre, pues no estábamos tan se-
guros de nosotros mismos, que no pudiésemos creer
que éramos nosotros los que andábamos desacerta-
dos. Sin embargo , seguimos nuestro camino y de-
jamos al gallego que siguiese el suyo , porque al
cabo un borracho no habia de saber mas que diez.
El pobre hombre dio una prueba positiva del valor
que comunica el vino á los genios emprendedores.
El rumbo que seguia para venir á Madrid nos ma-
nifestó que habia concebido una idea mas sublime
que la de Colon. Con ansia esperamos volverle á
ver, pero es seguro que tardaremos todavía algún
tiempo , porque aunque el vino le dé alas , tendrá
necesidad de algunos meses para dar la vuelta á



que espines en un escayu
José María de Albüerne

y delgada la cintura

como la yerba del prau :

miré paella y miróme

y... yo que soy arriesgau ,
y que m'entro nes quimeres

repartiendo garrotazos

y echando mozos al suelu

como quien corta ñervasu,
yo... vergüenza ye decilo,

quédeme tou atontau

delante la moziquina
cual si m'hubiera agüeyao.

A la postre ella echó andar ;

pero gustárame tanto,
que en cuanto alcánzala pude
atrevime á decii algo.

Dabai la risa y corría

diciendo : —Calle crístianu
non se i marchen los pichones
por mirame tan de llau

—Mi-alma , contestei , por vete

daría yo sin cuidao
non digo estos pichoncinos
que non valen un llimiagu,
sinon tamien tou Uviedo ,
como yo fuera el so amu
Volvió á reise la nena
volví á facei afalagos
y á la tarde nos volvimos
pa casa xuntos entrambos;
pero tan despaciquin
cual si fueren á forcanos.
Desde entós toes les noches,
apenes cierro el ganao ,
agarro un paiu d'acebu
y voy listu como un galgu
hasta el puente de Llugones (1)
enonde estoy galiantiando
á la moziquina roxa
que me tien arrematau.
Allírondo y doy mil vueltes,
pa ver si algún aldeanu
s' atreve á mirar siquiera
p'aquel anxelin tan guapu.
Tovia non topé á naide,
oh! si lu hubiera topao
fagoi folla la mollera
y llimoi bien los costazos.
Naide vendrá, y... mas val eso !
que fuera tentar el diaño
échame ronques á mí
que manejo isti verdascu,
con mas clavos ena porra ,

Trage de señoras. Las nubes están muy en bo-
ga. Consisten en un pedazo de estera que se ponen
las elegantes en la cabeza y lian por debajo de la
nariz para la salida de los espectáculos. Nada mas
lindoy vaporoso que un semblante juvenil metido
en semejante espuerta. La moda de las papalinas,

es, como ha dicho cierto colega, mas variable que
Proteo, mas inconstante que el céfiro, mas vaga
que la brisa que juguetea con las lechugas y el pe-

regil de un huerto. Las hay á lo Carlota Corday,
á lo María Stuard , á lo Lucrecia Borgia, y á lo
Moro de Venecia. Suelen hacerse de cordobán con
carrilleras de hoja de lata. Otras son de cabritilla
con adornos de coliflor. Estas papalinas las llevan

únicamente las jóvenes elegantes, pues las mamas
están condenadas á cubrirse la cabeza con un cu-
curucho de papel de estraza rodeado de cascabeles.

Trage de caballeros. En lugar del sombrero
redondo, no se llevan ya mas que gorros blancos
de algodón con visera de suela charolada y un ave
del paraiso. El lente está muy en boga sin cristales,

colgado de una cuerdecita delgada de esparto de
Almería. Ya no se estilan alfileres en el pecho, y
en su lugar se hace ostentación en la camisa de
una gota de chocolate ó de yema de huevo estrella-

do. Todo elegante debe entrar en el teatro con una
manta de Patencia puesta á manera de corbata so-
bre la boca , para preservarse delfrió. Si se la quita

durante la función, volverá á ponérsela ala salida.
Los pantalones á lo Don Julián no tienen mu-

cha fortuna, pues las trabillas imperan de modo

que hasta se llevan de correa en los calzones cor-

tos. Yo creo que se van á estilar muy en breve los

gabanes con trabillas , ó mejor diré con una sola

trabilla que pase por debajo de entrambos pies y

nos haga andar á saltitos como los pájaros.

Wenceslao Ayguals de Izco.

Nótase cierta animación en las tertulias , que
indica la proximidad del carnaval. Se habla de gran-

des bailes de máscaras y de una magnífica compar-
sa á caballo que representará el séquito de Enri-
que IV. Se están ya ensayando grandes evoluciones
que se verificarán en el salón de cierta señora con-
desa. Se está discutiendo si los caballos deberán ó
no llevar careta

CercadclaCorredoría.

que nes dos ruedes dun carru ,
y mas ñudos é nel medio
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Pierna de carnero asada debajo. Ya que esté en sazón , se ponen alrMo'j
legumbres, se pasa el fondo en que ha coc ?o d°'reduce y se le echa por encima. ' se

También se puede servir con achicorias ¡Uí,
y sustancia de cebollas etc. ' Judlas

Es necesario elegir una pierna pequeña y de una
carne manida; se pone en el asador, y se tiene
cuidado de rociarla á menudo. Encima de ella se
sirven avichuelas, patatas, achicorias ó sustancia
de cebollas hecha con su misma grasa. Pierna de carnero con criadillas,

De otro modo Después de haber quitado el hueso á la piernade carnero, y sacado del medio de ella una medialibra de carne, se pica con criadillas para reemnlzar con esto la parte sacada; se mecha con tocino"grueso, y se ata; vuelve á mecharse con criadillascorladas en hebntas, y así se tiene por veinte vcuatro horas, al cabo de cuyo tiempo se cuece á fue-go manso, rodeada de lonjas de tocino y humede-cida con vino blanco, se pasa el cocimiento sereduce y se sirve. '

Después de haber envuelto la pierna en un lien-zo ó una servilleta blanca muy apretada, se echaen una marmita llena de agua hirviendo , que se
dejaque hierva durante hora y media: si pesa la
pierna cuatro libras, necesita un cuarto de horamas, si se quiere comer aun ensangrentada; unamedia hora para aquellos que la desean bien cocida
sin otra preparación , dejando á voluntad de los afi-cionados los condimentos que ellos quieran añadir

Quitadas todas las membranas y tendones, se
pica muy bien la carne con patatas cocidas ó cas-tanas asadas, yerbas finas, y setas pasadas por
manteca, con una cucharada de harina que se dejatostar: se la echa caldo , y se añade el picadillo,
mando está ya en sazón , se sirve con coscorrones
al rededor. Es necesario que la salsa en que seponga el picadillo sea espesa, y en vez de coscorro-nes se pueden poner huevos estrellados.

Picadillo de camero asado.
Se la quita el hueso, se pica tocino gordo . semecha con el se prepara la cacerola con tocino, enla que se coloca la pierna preparada con otras lon-jas y se añaden zanahorias, cebollas, un ramille-te tomi lo y laurel, el hueso de la misma piernay desperdicios de carne : se moja todo con dosvasos de caldo y uno de vino blanco , haciendoque cueza lentamente con fuego por encima y por

De otro modo.

depr^Si^^ suscrito auna La Carcajada, enciclopedia
cribirse á las dos obras no tendrá L wJS^£„t COncien "a "° a ™arles amistosamente que sin se-
caciones para que vayan hlt^^^^t^' Se ha dado ¡S ual forma á estas dos publi-
saber: reunir todo lo mejor que se ha escrito defdeilT q? "" S°!° P ensa ™en*° entre las 'dos, á
materias jocosas. La Carcajada sale dos veces alms '"ímota ant, Suedad hasta "«cetros dias sobre
lores de La Risa, y 12 á los demás '

y SOl° cuesta 10 rs - P or trimestre á los suscri-
Con la entrega sexta concluye el primer trimestrp d P t . n.gusten, se servirán renovar la suscricionVaranTp.no La Carcajada. Los señores suseritores que

cesivas Con una de las del próx mo trin?es™ \u25a0Ll^lT™ T^ e" el recibo de )as entre «,s SU'
mente litografiado. mmestre se repartirá un elegante retrato de Quevedo perfecta-

TESORO DE MORAL CRISTIANA v*t* i • i .
las naciones sobre religión," ha Merecido Kuí«fT áeJ°, mas selecto 1™ se "a escrito en todas
rario y por la profusión de'írimo^rnZfiw t , prenSa P eriódica

' P or su mérit0 We"
Evangelios, que formarán el primer tomfS 1%1 eCerK Se están concluyendo los Santos
tografiada. Concluido el primer tomo i Í T ' a 'íult,ma entre Sa ""*hermosa lámina li-
uno de los mas célebres escritores modernos de fataa S™ bra religiosa (que se tiene preparada) de

Salen tres entregas al mes á 4 rs en Madrid v*
e,uroP ea - obra amena é instructiva.

GALERÍA REGIA, historia de todos lo feví de^spíñí d^VÍn,CÍa?-bel IIcon todos sus retratos. Salen tres enfregaR mes /i i' P r,me ">.^ ,os g°dos hasta DonaIS E
entrega. megas ai mes á 4 rs. en Madrid y 5 en las provincias cada

ES
J
Pot™do Eeícon SaSífeólrff¿, y df l0S *randes s «<=esos contemporáneos , por don

Sociedad Lixtin,PZenSa PerÍÓdÍCa ha pr0dÍ Sad0 g™>des eíogios á estas obras de lujo que publica la


